
Ensayo acucioso, de excelente intención y 
esfuerzo de objetividad, que cae, sin 
embargo, en cierta cuvsilevía. 

ANTONIO AVARIA 

Diez años antes de sus 
célebres últimas palabras 
("pagaré con mi vida la le- 
altad del pueblo"), Allende 
había recordado en un dis- 
curso el "ariostazo" contra 
el gobierno de Pedro Agui- 
rre Cerda. El general Arios- 
to Herrera sacó tropas a la 
calle para derrocar al Presi- 
dente y avanzaba contra La 
Moneda; informado por sus 
edecanes, don Pedro les ma- 
nifestó: "Ustedes pueden y 
deben retirarse. Yo me que- 
daré aquí para que sepa 
Chile cómo muere un Presi- 
dente constitucional cuan- 
do el Ejército olvida el cum- 
plimiento de las leyes". De 
antecedentes va- 
liosos y menos co- 
nocidos, como 
éste, es pródigo 
este libro. 

Es una "psico- 
biografía" y su au- 
tora es presentada 
como "psicohisto- 
riadora". Hubo un 
ingeniero de 
almas, de triste 
memoria, tenemos 
ahora una historia- 
dora de almas. 
Allende puede 
haber sospechado 
que daría nombre 
a calles, plazas, 
monumentos y 
parques de Europa 

apoyar a las masas femini- 
zadas contra gobiernos pa- 
ternalistas" ..., "y contra una 
oligarquía egoísta y derro- 
chadora y su también pater- 
nalista aliado, el imperialis- 
mo estadounidense". A la 
vez, el compromiso "alta- 
mente emocional de Allen- 
de con un pueblo pasivo, 
inerme y desvalido Como 
una mujer" (frase para el 
bronce feminista) habría re- 
vivido su conflicto adoles- 
cente con la autoridad pa- 
terna, convirtiéndolo en 
opositor del orden burgués. , 
La pluma se inflama y en- 
golosina, y expresa textual- 
mente: "Como paladín de 
las masas, comprometió I 

para siempre su lealtad 

, 

' 
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y América, pero difícilmen- 
te imaginó que una compa- 
triota disectaría su alma, o 
su psique, revelando que el 
político socialista, motivado 
por un fuerte complejo edí- 
pico y el menosprecio al 
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hacia ellas, y les 
prometió felici- 
dad, bienestar y 
dignidad, como 
había hecho antes 
con sus dos ma- 
dres" (la carnal, 
buena, bella y vir- 
tuosa, y la "mama 
Rosa", pues idola- 
traba a ambas). 

¿Dislate o inter- 
pretación de psi- 
cología profunda? 
¿Convence esa 
identificación de 
las masas popula- 
res con la madre? 
Ni siquiera hay 
testimonios de 
que fuera martiri- 

zada por un esposo cruel; 
por el contrario, se trataba 
de una mujer inteligente 
que calaba muy bien y hasta 
se divertía con el calavera de 
su marido, bromista y un 
tanto irresponsable. 

E c  rl-rn niin A l l r i n r l n  

nada tiene que ver, en todo 
caso, con el Edipo de Sófo- 
cles, incestuoso y motivo 
por el cual el autor de los 
Karamazov, antes que 
Freud, se atreviera a escribir 
que todo hombre ha desea- 
do la muerte de su padre. 

Nada de esos mitos en 
esta biografía acuciosa, de 
excelente intención y es- 
fuerzo de objetividad, con 
el trasfondo histórico del 
siglo XX chileno. Su lectura 
es grata y apasionante, pues 
el personaje resulta tremen- 
damente atractivo y se ve 
que tras la resistencia inicial 
de la autora, termina por 
conquistarla. Hay investiga- 
ción en archivos, en la cró- 
nica periodística, en mu- 
chos libros en inglés y espa- 
ñol, en recuerdos persona- 
les de conocidos de Allen- 
de, en testimonios de ciuda- 
danos que visitan "su ani- 
mita" en el cruel mes de 
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rastreo histórico sólido, es- 
crupuloso, que por lo 
mismo contrasta con lo es- 
mirriado y macarrónico del 
aparato de interpretación 
psicoanalítica. Allende 
"cortejó de manera antipa- 
ternalista a las masas ideali- 
zadas", "vio en ellas los 
mismos atributos femeni- 
nos de debilidad e indefen- 
sión", "sus perennes anhe- 
los de amor maternal" ; "su 
activa afición a las mujeres 
(especialmente si eran casa- 
das) en busca de la madre 
idealizada de la infancia". 
Con el perdón debido: bien 
puede ser que este lenguaje 
sea frecuente en el college 
estadounidense, pero visto 
de aquí diríamos que corte- 
ja a la cursilería con tanto 
ahínco que ésta se rinde. 

El lector agradecería un 
índice o censo onomástico y 
la reunión de toda la biblio- 
grafía ordenadamente tam- 
hien al final 


